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	Esta historia fue encontrada escrita, en un planeta de la galaxia “Orsurs”. Dicho planeta llamado “Hernus”, fue habitado por seres humanos de la categoría Homo Sapiens, allá por el año terrenal 15.000. 

	Algunos pensaron que fue real; otros, de diferentes planetas, creen que jamás existió un planeta llamado Tierra. Quien transcribió los escritos de esta historia, Lits Devs, lo hizo desde el planeta “Dams” ubicado a 10 años luz de la galaxia donde se encontraría la supuesta Tierra. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Prefacio

	 

	 

	Cuando recorro los planetas, en mis viajes investigativos, siempre recopilo objetos, escritos, cosas útiles; en pos de encontrar indicios de vida, sobretodo en aquellos planetas donde fueron exterminadas, extinguidas, o desaparecidas sus especies, quedando sólo rastros de ellas.

	Al llegar a la galaxia Orsurs, entramos a varios planetas de la misma, pero en uno de ellos aún había vida, en el planeta Hernus. Allí encontramos una civilización diezmada, similar a la humana, quizá un poco menos evolucionada. Posteriormente, supusimos que el Hombre había estado allí, incluso, conjeturamos, que una nueva especie se había gestado, -medio humano, medio hernus-: El Homnus.

	En la búsqueda de objetos, encontré un manuscrito de más de 2000 hojas, donde se relataba la historia de la Tierra -planeta desconocido para nosotros-, la forma de vida, estructura, forma de existencia, especies. El manuscrito había sido firmado bajo un posible seudónimo: “Mad”, no sabíamos si sería una sigla.

	Posteriormente, supimos del ocaso del planeta Tierra, de sus tragedias finales y sus catastróficas consecuencias.

	 

	Terminamos allí, y nos dirigimos al lugar señalado en un mapa galáctico, adjunto al escrito, que indicaba la posición de la Tierra. Cuando llegamos al lugar sólo había algunos planetas circulando, pero el indicado como la Tierra no estaba.

	Luego decidimos partir y me puse a transcribir este informe para conocimiento de otras generaciones galácticas venideras.  

	 

	Lits Devs

	Investigador Galáctico

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Parte I

	 

	 

	El planeta Tierra, era habitado por millones de especies, vegetales y animales; su condición climática era variada, tenía cuatro estaciones, acorde a la posición de traslación de la Tierra. 

	El planeta tenía forma irregular, -geoide-, aplanada en sus polos. Rotaba sobre sí mismo, y a su vez se trasladaba alrededor de un astro llamado Sol, quien le daba luz y calor al planeta. El tiempo de rotación se calculaba por horas, y el periodo de traslación en años.

	El planeta Dams, en cambio, está formado por pequeños planetas, como si fueran islas. Su componente es la luz sólida, y es multiforme, los habitantes tienen un cuerpo semietérico, el sol no existe y la temperatura es constante; la luz es producida por el propio planeta. No existe la gravedad, por tanto nuestros cuerpos se mueven desplazándose en flotación con respecto al planeta. 

	La vida allí, en la Tierra, era basada en el sistema de cadena alimenticia, o sea que cada especie, se alimentaba de otra, sobretodo en la especie animal; el método era aplicado sobre la fuerza, aquel que tuviera mejores condiciones de adaptación se comería al más inferior; todo se basaba en la supervivencia y la evolución; en cambio la especie vegetal se alimentaba de las riquezas de la tierra misma.

	En algún periodo, al principio de la Tierra, existieron animales gigantes llamados dinosaurios, quienes, posteriormente, se extinguieron; hubo varias teorías al respecto. De esas especies de dinosaurios quedaron algunos sobrevivientes de proporción física más pequeña, que luego evolucionaron en otras especies.

	Las flores y los árboles, sumados al verde que recubría la piel de la Tierra, le daba un aspecto maravilloso, incluso el mar, pleno de agua y sal, magnificaba la grandeza de los paisajes terrenales. Las formas variadas de la tierra, eran caprichosas, sublimes, y marcaban diferencias sustanciales con otros planetas, donde sólo había arcilla y calor. El oxígeno, componente del aire y el agua, era respirado por todas las especies, y no como en nuestro planeta que nos alimentamos de Putnius, un mineral natural. Además no respiramos.

	También había una especie particular, el Hombre: -descendiente de primates-, que producto de su evolución, tenía la capacidad de raciocinio, podía pensar, hablar, crear ciudades, tecnologías, manipular la ciencia y la técnica, podía hacer arte, música, pintar, escribir y también amar; y a pesar de ello, el hombre, desde su lado animal, podía destruir la Tierra.

	El Hombre vivía en ciudades, edificios, podía desplazarse en automóviles, podía contaminar la Tierra, podía, incluso, matar al prójimo; y sobretodo, podía crear guerras, realizar genocidios, destruir las fuentes de riqueza, acabar con el oxígeno del aire, y hasta contaminar el agua.

	Todo esto parecía llevarlo a un final trágico, ya que la Tierra se estaba desmoronando poco a poco, su circuito ecológico se estaba cayendo en pedazos, y el clima era cada día más húmedo, por el recalentamiento del planeta.

	Ante todo esto, surgieron pensadores, filósofos, críticos, humanistas, ecologistas, que pregonaban un fin catastrófico del Hombre y la vida de la esfera.

	La Tierra, impávida, seguía su curso en el vientre del universo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Parte II

	 

	 

	El sistema económico era basado en la moneda y se lo denominaba capitalista; existía la propiedad privada, con lo cual un hombre podía apropiarse de un pedazo de la tierra. Había quienes poseían demasiado y, paradójicamente, quien no tenía a donde habitar. El Hombre debía trabajar para poder vivir, sin esto, perecería. Sin embargo había quienes tenían dinero acumulado y podían vivir sin el trabajo forzado, sólo organizando el trabajo de otros. Hubo tiempos en que no había trabajo, en algunos lugares, y muchos hombres y niños morían de hambre.

	Esa desorganización incrementaba aún más el caos existente. Hubo quienes quisieron implementar un sistema más equitativo, pero terminaron sometiendo al propio hombre en simples objetos.

	Esto produjo pequeñas guerras entre ideas disímiles;  en el final de la vida se supo de algunas batallas idealistas.

	La vida era rutinaria, pero el arte ponía fin a esa rutina diaria, y algunas celebraciones anuales acababan con el trajín diario.

	Para aquella época del final, la Tierra tenía aproximadamente 30.000 millones de humanos pisando el suelo terrestre, divididos en Continentes, en países y regiones. 

	Cuando sucedió el fin sólo había 2 Continentes, 2 idiomas, y 1 gobierno para cada Continente, también había esclavos de otros planetas. 

	La tecnología era muy evolucionada, y al igual que en nuestro planeta, el hombre se comunicaba mediante el habla, con la diferencia que nosotros no tenemos órganos vocales, pero sí, auditivos; y el sonido lo emite nuestro cerebro en alta frecuencia; en la Tierra los animales lo hacían a través de gemidos, gritos y sonidos. Los vegetales no emitían sonidos, pero sí aromas y fragancias.

	Ya que las riquezas se agotaban, el hombre debía prepararse a un cambio en su supervivencia, y adoptar medidas en cuanto a la superpoblación, la destrucción ecológica, e inclusive las diferencias sociales.

	Existían razas, marcadas por su cultura, su historia y, sorprendentemente, por su color de piel. Hasta en una época hubo esclavos (hombres de piel oscura) que eran sometidos a golpes para que realicen trabajos forzados. Luego eso fue eliminado y los “negros” fueron libres.

	En la etapa moderna nació una nueva forma de esclavitud, y éstos eran denominados obreros, que trabajaban por un sueldo o salario, las penurias eran peores en el Continente menos desarrollado. La mayoría de la gente conformaba este escalafón social, y eran de comportamiento masificado, de poca cultura y educación.

	Parte III

	 

	 

	Decían que el Hombre tenía en su cuerpo, una energía inteligente que la denominaron “Alma”; existían varias teorías al respecto, ya que nadie sabía en que momento el alma penetraba en el cuerpo, y si moría o no juntamente con este, o si nacía luego de nacer el cuerpo, al tomar conciencia. Algunos pensaban que reencarnaban a través del tiempo y el espacio, otros que iban a un centro denominado “purgatorio” donde exculpaban sus daños causados en la vida.

	Se llegó a creer que hubo humanos que no tenían alma, al considerar su capacidad para matar. En otros casos, su comportamiento animal. 

	Distintamente que en nuestro planeta, donde el alma es consciente y puede nacer en un cuerpo cuando quiere, o permanecer en la zona de energía existencial.

	Todas estas dudas sobre el alma, y la muerte del cuerpo, trajo como consecuencia la creación de religiones con muchos puntos de vista. E inclusive hasta crearon dioses de variadas formas y de distintas calidades. Luego mezclaron las premisas filosóficas del alma, con los pormenores de la vida cotidiana. A tal punto que el sexo fue prohibido por algunos practicantes religiosos. Otros ofrecían sacrificios en nombre de los dioses, como así también algunos llegaron a bendecir armas para la guerra. Los más fanáticos mataban en nombre de su dios.

	En nuestro planeta sólo existe la luz de la conciencia, por ello no necesitamos religiosidades, porque nuestro fin es simplemente existir y conocer el universo todo, además de irradiar una forma de amor, que es nuestra fuente de regocijo.

	Las religiosidades también trajeron guerras en todos los tiempos del Hombre; algunos dioses fueron desapareciendo con el correr del tiempo, otros cambiaban sus nombres, pero básicamente el código era el mismo. Al momento del ocaso, las religiones eran sectas, la ciencia y la filosofía existencial vinieron a reemplazar aquellas religiones.
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